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A avecilla
(Canción)

He visto en invierno llorar la avecilla
Pidiéndole al cielo un rayo de luz;
La he visto mas tarde llorar de alegría
Cuando en el estío el sol la brindó.

La vez que te vi te amé con delirio
Y en mudo silencio tu faz contemplé,
Mil veces me dije, terrible martirio
Amar sin que sepa si amado seré.

He visto en tus ojos, fulgentes estrellas,
Reflejarse el cariño que en mi alma nació,
He soñado que un dia tu alma i la mía
Unidas tejían su nido de amor.

Gozar yo quisiera de un dulce cariño;
Que nunca dudara si me amas o nó,
^ivir tan contento, lo mismo que un niño
Que nunca amarguras ni penas sintió.

He visto a mi alma llorar de alegría
Cuando tu alma un dia amor le juro,
La he visto mas tarde llorar conmovida
Cuando tu alma ingrata también la engañó.

He visto a mi madre, mi madre querida,
Llorar mi desgracia, cual nunca lloró;
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